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Á ~OS PROPIETARIOS 
Pua facilitar á los propietarios de casas 

deshabitadas el alquiler ds éstas, EL CAS­
'rELLANO publicará una. lista con el pre­
cio, sitio '1 condioiones de las habitaciones 
que se alquilan, 

De este modo, por muY' poco dinero, sabe 
todo el mundo, con seguri.dad, sin perder 
tiempo, dónde encontra.r ha.bi.taoión barata 
y buena., 
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Hoy nos encontramos en análogas cir­
cunstnncius. Se aproxima. la fecha del pri. 
mer cincuentenal'iCJ de tan grande suceso, y 
es preciso Ilem()strl~r que somOl:! dignos suce­
sores de lo!! ca.tólico~, de 108 espafioles de 
hace cinCtlenta al1os. ¡Católico es el dogma. 
qne ~e celebral I f~81)anol el:l, y toledano sobre 
todo, Plll'Cl ue los sabios espalioles, y especial­
mente llli de 'roledo, lQ creyeron y defendie­
ron ~iem(lre cou todas MUS fuena.s. 

i Preciso el', pues, que lo celebremos con 
sallto y patriótico en tusiasllJol 

En toda E"Ilal"¡a se pl'eparan fiestas so­
lemn(simli~~, y no llemos de ser nosotros los 
más desalentados y menos fervorosos. 

JJó7.t:an~e, enhorabuena, las poplllosas 
cindades con numerosas cOllcun'encías que 
honren á. ~1I1ria; derrochen en buen hora, en 
Sil obllequEo. gra.ndes capitales las poblacio­
nes favorecidas (JOI' la ciega fortuna; ofréz­
canla los producto~ de su suelo y de lijU inge­
nio los pueblos eminentemente agrícolas ó 
industriales; á 108 toledanos corre:!po:¡de 
algo más todavía, po!" algo Toledo es la Pri­
mada, pOI' algo es la Imperial, por algo os­
tenta tao alto DQmbre, cercado de aurtlolas 
de bdllant.e historia y tradicifJnes gloriosas. 

¡'l'oledIl.M¡¡1 Nosotros debemos á. Ma.ria 
el sacl"Ífieio del cor·Üo1.ón; nosotros somos 1011 
que, por su llOnl'a. y por su glol"Ía, debemos 
llegar hasta el heroismo del amor, 

Nuestra suntuo:la Catedral, joya del 
I~mentoó l1ortlaDd. ~al~ó bidráulic:aó, 
.a.ldobía de .riza, ;¡zuI~joó. Bcólliccó 
hidtáuUcoó, WidrJo6 plaaoó.llfone6, lu­
mideroó, Incdoroó, líoóetaó para aceraó, 

paticó y boclegaó 6 lagareó. 

alte, museo de bellezas, templo de recagi-

\ 

miento, os abrírá ¡;¡US puertas, 'los animará, 
con la brillantez de sus cultos, á rendir á 
Maria Inmaculada homenaje de adoración y 
&cata.mientl>. 
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¡TOLEDANOS, 

VIVA LA INIACULADA! 
El d1a 8 de los cOITientes hará cincuenLa 

atlos que la infalible voz del Romano Pt>nti­
fire pUllO ftlera de toda duda, der.larándola 
dogmática, la vel'dad augu,ila de la CODcep- I 
CiÓll Inmaculada de la \irgen María. 

Todo8 los católicos lo confesaban; todos I 
101 fieles discípulos de Cl"isto lo crelan; todos 
los hijos 8UIUisos de la Iglesia lo proclama-, 
hltD. Habios é ignorantes, tibios y fel'vorosos, 
jóvenes y ancianos, estaban fit'memente per­
suadidos de que había sido concebida sin I 
mancha de peca.do la que nll.ció para ser la 
soberana Reina. de los (Jielos, el embeleso del 
Eterno, la. alegl'la de los Bienaventurados. 
Todos á una voz aclamaban concebida sin 
pecado original á la hija predilecta del Pa­
dl'e, á la mudre amantfsima del Hijo y á 1& 
esposa adorada del Espiritu Santo, Todos 
unánimemente convenía.n en que no pudo 
dejar de ser inma~:ulada en su cOll(''epcióD la 
que habla venido á la tíel'ra para ser la co!'re­
dentora del mundo, la e:!cogida. en~re milia­
res, la quebrantadora de la cabeza de la Iler­
piente infernal. 

Pero no bastaba que esta simpática ver­
dad fuese po/' todos tan univers¡t!mentfl res­
petada y reconocida. Era lIecllsario, además, 
que pssase á. constituir uno de loa tranacen­
dentales dogmas de nuestra religión sacro­
santa; era minester que se impusiese pena 
de anatema al osado que ft8 atreviera ¡\ ne­
garlo; era preciso que se arrojaRe del seno 
de la Iglesia á quien re<,hazal'a Lan piadosa 
creencia. 

Convencido de esta necesidad, y deseoso 
de acalla!' los clamores del pueblo cristiano, 
el inmortal Pío IX, de feliz memoria, enri­
queció COD esta llueva dogmática verdad el 
credo católico. 

El mundo. á 8U promnlgación, lanzó grito 
de júbilo¡ y por doquier, rivalizando en celo 
y entusiasmo por Maria, se (;(:lebró Lan fiLus­
to acontecimiento con páblicos festejos. 

Testigos presenciales nuestros mayores, 
recuerdan Ilún con gO;&O y admiración, y se 
complacen en referirllos algunos de los epi­
sodios más salientes de tan generl11es caanto 
espoDtáneasJDaDlfes~oione8 de santa alear1a. 

Debemos honrar y glorificar á. Maria, 
concurriendo á 8U santo templo, pllriticando 
nuestras conciencias mediante la recepción 
de los Santos Sacrarnento:s, y hliciando pú­
blicas manifestaciones de santa alegrfa. 

La Iglesia CatedrAl estará, con tan so­
brado moti vo, profusamente iluminada, y 
lncirá sus m<Í:! lujosasgalai, dlLndo así mayor 
realce y ~olemlli\'ad á. sus funcio/l~. Siga­
mos sn ej~mplo: iluminemos nuestl'as casas, 
adornemos con vi:!to~as colgadura¡;¡ nue:!tras 
fachadas y balcones, y cOlltribuyll.mos, en 
una palabra, á qlle lai próxiloas fie:itas sean 
dignas de la ciudad de lo:! Concilios, do file­
l'on los Eugenios é I1defous'.)s; donde se. con­
solidó 111 unidad católica, y donde, pOI" espa­
cio de luengas siglos, se ha ido siempre á la 
6a.beZll. de la civilización ca.tólica de Eipatla. 

¡Toledanosl, lo exigen nuestra piedad, 
nuestro nombl'e y nuestra historia.. Hijos de 
lit. Impel"ial y la Primada: ,Viva la Inma­
culadal 
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LB mUJER y LB SE8PIEJIE 
Estamos celebrando e[ qllincuagésimo 

aniversario de la definiciÓn dogmática de la 
Concepción Inmacula.da de Maria Salltfsima., 
Madl'e de Dios y Madl'e nuestra, 

Este aniversario no es otr'a COSa que el 
recuerdo de una proftlcía cOllsignadll. en las 
primeras páginas del pl"imer libro sagrado, el 
Génesi.a. 

y esta. prof~cía. se l'enere !i.las relaciones 
de la majer can la serpiente: de aquí el epí­
grafe de este artículo. 

«Pondré enemistades. dijo Dios á la ser· 
piente, poco tiempo de~pués del primer pe­
cado, eutre tf y )¡¡, mujer, y entre tu deseen­
dencia y la de ella; y la misma mujer que­
brantará tll cabeza, mieutl'as tú pones ase­
chanzas á. su talón .• Tal es la. pl'ofecia. Vea­
mos IIU cumplimiento. 

Es un hecho constante, universal en el 
tiempo y en el espacio, que entre la mujer y 
la serpiente ha habido y hay nna continua 
relación de odin, de persef.ución, de aborte­
cimiento, de mnerte. No hay Ilna. sola mujer 
qne uo tenga á la serpiente nn miedo cerval, 
'lile no irite y huya desaforada á la vista 
del reptil; más aún, que no terrezca pronun­
ciar sa nombre, hasta. el punto de haberse 
introducido entre la:! eleglt.ntes una. cos"um­
bre, que parece ridícula y lo es; p8I'O que de­
muestra la relación de temor y de odio exis­
tente entre ambas. Oonsiste esta costumbre. 
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I¡ue muchos lectores conocerán, aunque no 
todos, en prouunciar lagarlo, en el momento 
que alguien dice culebra; como pa.ra evitar 
UIl mal Pl'óximo que hubiera de íleguil'1J6 úe 
no oponer algún lLUUdoto á la prolluncia.¡;ión 
delllombre de su enemigo. Y üquí tOllemos 
el cumplimiento d\l la. prilllera. parte de la 
profecía, Lomad¡¡ en su ~elltido materia.l; [)o\'­
que efectivamente hay j)er'peLuali enellli~La­
des entre la mujer y la se rpÍtm te, COl;14 que 
no sucede con llínguua. otra. ¡;l'Íatlll'a de uu 
modo tan constante y fijo. 

No ~s menos exacto otro hecho qlle se 
refiere á. la. lIIisma profecía en su seguUd¡l 
parte, esto es, lalJ enemistades tmtre la. elus­
cendencia. de la serpiente y la. desctludtmcia 
de la mujer'. No hay hombre algullo que á la 
vista de ld serpiente deje de sentit· tltl.~el):! 
de lIlatar'la, ni pongl' 108 medic):! I,;ua conse­
guido, bitln dálldola. eOIl el palo que por 
IiCilSO lleva en la mallO, bieu auojá.ndola. una 
pilidl"ll., bien u~ando de otl'O iustrumento que 
tengl' :L su disposición; y cuando no le tiene, :!i 
la serpiente 110 es muy grande, aplastáudole 
la ca.beza. con el !.a.cón de su bota. Esto lo he­
mos visto todos y lo practicamos todos siu 
excepciólI, movidos por UII instinto irreflexi­
vo y natllral, que pal'ece haber nacido en 1I0S­

otros con nosotl'O!!l; sin que baya diftlrelwia 
de pueblo á. (11l~blo, de clima lÍo clima ni de 
siglo á siglo; por'que lo lIIismo que hacetno:'l ~ 
hicimos los espalloltlll, hacen é hicicl'on los 
hombres de todas l/1,s épocas y d~ todas las 
rdozas, matar ó tratlt.r de dar muerte á la. ser­
piente. Como las mujeres de toda.s las latitl1-
des y de todos los tiempos han hn(do a.snsta.­
das de la. presencid de e:!te reptil. 

Nótese bien que eBto sola.mente tiene re­
lación con la serpiente; porqutl con los otros 
J'eptiles ó con las mismas fiel'as el necho no 
C.:3 ¡;'ah'ersal, sino lilUit:l.do ¡,,, .. pecto dd unos 
ó de otras en los diversos tiempos y en dil!­
tintos pueblos. Nuestl'os nitlos juegan con las 
lagartijas y cogen, si pueden, los lagartos; 
juegau con los val'Íos reptiles que se conocen 
ell nuestl'olt clilllall, ~l1nqu~ alguno:! les Le­
ma.n y huyan. Igua.l puede decil":!e de los ni­
ilos y de los hombres y de las mujere:! de 
otroll pueblos con relación á los reptiles de 
los territorios donde viven y á las fieras de 
sus bosquell y dtl sus desiel'to:!. Las persiguen 
y h~s mata.n cn:mdo ellperan saCa.r de ellas 
alguna utilidad, ó de la piel ó de la. ":lll'De Ó 
de los dientes, Ó de lo:! hueso:! ó de todo el 
coujnoto de su ctlerpo, pero no por repulsión, 
por odio innato, como ocurre con las ser­
pientes. 

Ahora bien, este hecho univel'Sal é inne­
gable ha de tener su razón de S61', su caUSa 
suficiente; puesto que, según !ln principio de 
filosofía, que e~ también de 8entido común, 
nada se hal!e sin ra.zón suficiente. ¿Cuá.l es 
est11. razón? ¿por qué tiene la mujer-hable­
mos de ella sola-ese horror instint.ivo á la 
Berpiente y 110 á otros animales? 

Nos lo explica la fiesta de hoy, al recor­
damos aquel desgracia.do episodio paradisid' 
co, que t.IlVO por Pl'otagonistai á la. primera 
mujer y á una serpiente. Y este hecho ma.­
terial, este odio iustintivo queda iin explica­
ción satisfactoria, negado aquel primer he­
cho, aquella palabr'a divina que puso ene­
mistades peJ'Petnas entre la mtljer y la ser· 
piente y entre los hijos de una y otra. La 
prof~cia., pues, en Sil sentido obvio, en Sil 
sentido natural, tllvo y Liene y seguirá. te­
niendo cumplimiento exacto, mientras haya 
en el mundo serpientes y mujer68, el decir, 
mientras haya mando; porque mientras dure 
é:!te se cumplirá el vaticinio de la. perpetua 
enemistad entl'e la mujer, sea. qwen fllere, y 
la serpieute, de esta ó de la otra especie. 

Pero la palabra divina no intentaba 80111.­
mente manifestar I1n hecho, ql1e cllalquíera 
podr1a comprobar por si mismll, con sólo ob­
servar lo que viera E:n las r~laciones de lit. 
mujer y la serpiente; 11\ profecfa mírabil más 
alto: la serpiente que sedlijo á la primel'a 
mlljer no era más que el instrllmento de 
otro agente espiritual, inteligente, puesto 
qlle de sn boca había salido el engallO, y el 
engai'lo supone engallador, y el engailador ea 
una persona, porque la acción de engallares 
acción personal. A esta. pet80na, que designa. 
San Juan en el Apocalipsis con el nombre 
de cserpiente antigua que le llama diablo 1 

" ----------
¡ saLan;\'s,. se rdieren 1111 divin¡~s p;~Ia.bl·as, 
I cuandll aUllll<:Í,tn la enemistad ~ntl'e la IUU­
I j~r y 111. 8P,rpiellte; y CO'o') el sedut.:tor !le ba· 
I b!1l. valido de la sierpe para engallar ¡i, la 
, mll.i~r, lÍ, la ílllica 1I11ljer, Iwrque no hllbfa. ell-

tOllces otras; a~í ).11. promesa, lIin m;:duir la8 
ellelOist,uie:; de toJa!! I,,~ 1II11jtlres con todllS 
las serpiellt.es, antes bien par·tiendo (le esa 
heclLO, se I"l~fitll'e á nn¡L mujer, á III mujer 
cúniccL" que flUtlbti\lItara. 1" l:abezi' ,lu la 
culebra con ~u sacratí"i IDO pie, teniendo con 
ella perpetuas enemistades, y siendo perpe­
tnl\.lIItlllte victc)ri'hHl sobrtl el dl'agóll, esto es, 
sobre tll dia.lJlo y slltanás qu~ lI"blal'a. por 
boca de la serpiellte. 

E:~til. profecía, eutelldída en el sentido e,¡­
piritual que acabaUlos de ver, es el fund,,· 
mento y bilse del dl)gm3 dt:l la Inmaculada 
Couc~pcióll de :\l:lt'{a, cllyo Iluincuagésimo 
al1iVel'"al"io celebl'a el mUJ\(lo caLlHh:o; y elli\, 
asi entclJIli«.l.l, nos llt& la explicadl~n de otro 
hecho no lDl!llO.; CCl/l:¡tiLlll" J' IllliVt:lI'llalque el 
allrltal!o antel·íormeute. 'l'¡,mbiéll él se I'e­
ti~re á lJ.s l'elacione5 de la mujer y la ser­
piente; pdl'O no ya. á lag I"ebciolles del orden 
material y puramente 11Ilmano, sino á las del 
ol'dtm espil'itual y divino. 

La se¡'\litmte, que sedujo ¡\, la primera 
mujdr, lLaciélldola su elldav.l, conociendo por 
Id. profecía lo qlle debía temer <le otra mujer 
quebrantadora y aplasLaclora de su cabeza, 
abusó de la esclava hasta 11/1 panto increi­
ble, si no constaril. ell la bistoria de la bu­
m¡midad, Uedlljo Ii la mujer á servidumbl'j:S 
tall abyecta, que espanta leer lo qlle reie­
ren los hi~toriadores de todo:! los pueblos, lo 
mismo culLas que bárbaros y 8alvajes, de la 
abyección y J'ebaJamiento á. que llegó la infe­
li~ hija de la no menos infeliz madre Eva, 
como consecuencia del dominio adquirido 
por ~lla. subt'e la mujer, eftlcto de la primera 
seducción, 

Fué la mujer el instrumento del mal en 
manos de la serpiente-diablo, primero para 
ella. mi:¡ma. y despué:! para el hombre, con­
sentidor en el Vtlcado primero. Y el mal, de 
qlle la dtl::ldíchalla mujer' era á. la vez iustru­
mento y vl~tim:l, reca.ía sobre Sil cabeza 
como lluvia de fuego que PI}CO á poco la iba 
eon~ltmiendo y aniquilalldo. 

Mal, mlly mal estiLba. el hombre antes de 
cnmplil'se aquella divina promesa qlle anun­
ciaba ulla mujel' venga.dora de los dalios cau­
sadl}l por la primera I.i. instigación de la ser­
piente; pero mucho peor, infinita.mente peor 
estaba la desdichada mujer por cuyo con­
ducto había entrado el mal en el mundo, 
y este he¡;ho no puede explicarse sin admi­
tir como cierto el relato del Génesis respecto 
á. la teutación y 111 caída . 

Pero se cumple la promesa; viene a.1 
mundo la mujer anullciadll. al principio de 
los tiempos; machaca, tritut'a la cabeza de la 
ser'piente¡ esto e~, sale libre de la mancha. 
común á todo hijo de Adi:i.n; no se ve ni por 
!ln momento ed¡;lava del dragón; y éste pier­
de su ascendiente sobre la muje¡', y la mujer 
comienza á levantar:!e Ji. alturas iuconmen­
slll'lJ.bles, y!l. Rer la. admiración del mundo y 
del mismo cielo; Oí.lS pone en ella. sus ojos 
divinos y la elige por e~posa ~uya, y la mu­
jer se desposa con Dios, y llega á sel' madre 
de Dios, e1evá.nrio;¡e in6.nitamente sobre el 
mismo hombre y sieudo el principio de la re­
geller<lcióll huma.na., como antes hll.bía. sido el 
principio da la humana perdicijn. 

¡Qué admirables son las obras Ile Dios! 
Por una mujer qlle se dejó seducÍl" por la ser­
piente, 111 lS~rpíeQte adqllirió dominio despó­
tico y cruel, ejélrcido con crueldad y despo­
tismo sobre- todas I~s mujeres. No fué la pri­
mera. mujer la que inficionó con su falta. al 
género humano, sino el primer Adá.u. Tam­
poco fué la segllnda mtljer la que libertó al 
cautivo, sacándole de la esclavitud, sino el 
t&egundo Adán. In:ltrumento fué de )a ser­
piente la. primer& ffilljer para el mal; instru­
mento de Di()s 1& segunda. mlijer para. el 
bien. 

De aqlÚ se sigile qae la. mlljdr es siempre 
un initrnmento para el mal ó para el bien; 
pal'a el mal cllanJo escucha. & la. serpiente, 
cU&Ildo escuch& á Dios es iostrumento in­
vencible del bien. 
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